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Distinguido Señor Trivelli: 

Junto a la presente me es grato 

hacerele. llegar material informativo sobre Suecia, 

deséandole bienvenido a nuestro país y una agradable 

y fructífera estadía. 

Saluda a Ud. atentamente, 

Ake Wadstein 
Encargado de Negocios a.i. 

de Suecia 

Señor Marcelo Trivelli 
Gabinete 
Presidencia de la República 
SANTIAGO 
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La economía sueca 

Suecia ocupa el cuarto lugar de Europa en cuan-
to a superficie se refiere, con una extensión de 
casi 450.000 km', más de la mitad de los cuales 
están cubiertos de bosques, siendo menos del 
10% tierras cultivadas. 

Los bosques, el mineral de hierro y la energía 
hidráulica fueron los recursos naturales que sir-
vieron de base a las mayores industrias suecas. 
Sin embargo, Suecia tiene que importar el petró-
leo ye! carbón que consume, es decir, aproxima-
damente dos tercios de sus fuentes de energía. 
Sus especialidades en el campo de la industria 
incluyen los vehículos de motor, el hierro y el 
acero y las pastas papeleras y el papel, así como 
toda una variedad de productos y servicios de 
construcciones mecánicas y de tecnología avan-
zada. 

El entorno socio-político ha contribuido en 
gran parte a conseguir un crecimiento económi-
co continuo y uniforme. Desde la Segunda Gue-
rra Mundial, la sociedad sueca ha ido evolucio-
nando hasta convertirse en un Estado del bie-
nestar desarrollado. No obstante, la inter-
vención del Estado en la distribución de la renta 
nacional ha disminuido últimamente. Si se inclu-
yen los pagos por transferencias, tales como las 
pensiones, los subsidios de enfermedad y las 
prestaciones familiares, más de un 60% del Pro-
ducto Interior Bruto (PIB) pasa hoy día por el 
sector público, en comparación con un tercio ha-
ce tan sólo una generación. Sin embargo, la ten-
dencia actual apunta, sin lugar a dudas, hacia un 
mayor margen de maniobra para las fuerzas del 
mercado y una actitud de política restrictiva res-
pecto al aumento del gasto en el sector público. 

Para mantener su elevado nivel de vida, Sue-
cia depende en gran medida del comercio inter-
nacional. En los años 70, grandes aumentos de 
los precios del petróleo, la mayor competencia 
extranjera, los mayores costes unitarios relativos 
y la estanflación a nivel mundial, pusieron de 
manifiesto las debilidades de la economía sueca. 
En los intentos realizados para solucionar sus 
problemas estructurales, el país incurrió en gran-
des déficit en los Presupuestos del Estado. Sin 
embargo, desde comienzos de los años 80, el dé-
ficit de la Administración central se redujo gra-
dualmente y hubo incluso un superávit en 1988 y 
1989. El déficit resurgido en 1990 plantea un pro-
blema importante para la política a seguir. Des-
de mediados de los años 80, la economía ha ex-
perimentado un exceso de demanda interna que 
ha conducido a la necesidad de una política res-
trictiva. Afortunadamente, la favorable coyun-
tura internacional ha servido para mitigar el 
efecto negativo resultante de la evolución nacio-
nal. La economía sueca se caracterizó por la re-
cesión en 1990 y el estancamiento en 1991. 

Población y mercado de trabajo 
En 1990, Suecia tenía 8,6 mill. de habitantes. En 
los años 80, la tasa de crecimiento demográfico 
comenzó siendo menos del 0,2%, pero, última-
mente, se ha recuperado, alcanzando un 0,7% en 
1990, debido tanto a la mayor tasa de natalidad 
como a la inmigración neta. 

En la época de febril actividad que siguió a la 
Segunda Guerra Mundial hasta principios de los 
años 70, el crecimiento demográfico natural no 
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bastó para satisfacer las crecientes necesidades 
de mano de obra. De ahí que se fomentara la in-
migración y que creciera también rápidamente 
la participación femenina en la población activa. 
Los inmigrantes no naturalizados representan 
un 5% de la población activa. Después de haber 
bajado marcadamente desde mediados de los 
años 70, la inmigración neta subió gradualmente 
y alcanzó su punto máximo en 1989, disminuyen-
do de forma pronunciada en 1990. La tasa de 
participación femenina en la categoría de edades 
de 16 a 64 años (82,6% en 1990, contra un 87,0% 
entre los hombres) sigue aumentando, mientras 
que entre los hombres se está estancando ahora. 
Las mujeres representaron en 1990 un 48% de la 
población activa sueca. Téngase en cuenta, no 
obstante, que sólo un 55% de las mujeres em-
pleadas trabajan a jornada normal, en compara-
ción con el 99% entre los hombres. La distribu-
ción del empleo por sectores muestra distintas 
tendencias a largo plazo, por ejemplo una expan-
sión de las administraciones locales en el sector 
público y una debilitación en el sector industrial. 
También es notable el descenso del empleo en la 
agricultura, la pesca y la silvicultura. 

La semana laboral normal es de 40 horas, 
mientras que la semana laboral real alcanza un 
promedio de unas 37,9 horas. Desde 1978, el pe-
ríodo mínimo de vacaciones pagadas ha sido de 
cinco semanas al año, período ampliado en dos 
días más desde 1991. Los ingresos medios por 
hora, incluidas las horas extras, de un obrero in-
dustrial ascendían a 76,50 c.s. a finales de 1990. 
Las empresas pagan unas cuotas adicionales so-
bre la masa salarial en concepto de pensiones y 
otras prestaciones sociales establecidas por ley y 
por convenios entre los trabajadores y las em-
presas. Esas cuotas ascendieron en 1990 a un to-
tal del 45,1% de los salarios brutos. 

En Suecia, el grado de sindicación es muy ele-
vado. La Unión General de Trabajadores (LO) 
se compone de 24 federaciones, cuyos 2,2 mill. 
de miembros constituyen alrededor del 90% de 
los obreros del país. La mayor central sindical de 
trabajadores de cuello blanco, la Confederación 
General de Funcionarios y Empleados (TCO), 
cuenta con más de un millón de afiliados, lo que 
representa aproximadamente el 70% de ese tipo 
de trabajadores. La Organización Central de 
Académicos de Suecia (SACO) tiene otros 
330.000 miembros, la mayoría de ellos con una 
formación a nivel universitario. La mayoría de 
las empresas del sector privado pertenecen a la 
Confederación Patronal Sueca (SAF), que tiene 
alrededor de 45.000 empresas miembros, con 
más de 1,3 mill. de empleados. También existen 
organizaciones patronales que representan los 
intereses en este campo de la Administración del 
Estado y de las administraciones locales, empre-
sas públicas, cooperativas, bancos, editoras de 
periódicos, navieras y algunas otras industrias. 

Durante varias décadas después de la Segun-
da Guerra Mundial, el mercado de trabajo cono-
ció una paz relativa, pero en los últimos años, las 
tensiones sociales han provocado una serie de 
conflictos graves entre patronos y asalariados. El 
longevo sistema de convenios centrales entre la 
LO y la SAF ha perdido parte de su vigor, ha-
biéndose intensificado los intentos de esa patro-
nal para descentralizar las negociaciones salaria-
les. 

Aportaciones al PIB y utilización del 

mismo 
En lo referente a las aportaciones al PIB, en 
1990, por parte de los distintos sectores econó-
micos, los servicios representaron un 64%, en 
comparación con el 57% en 1970. La minería y la 
industria manufacturera, la agricultura, la silvi-
cultura y la pesca, así como la construcción fue-
ron sectores cuyas cuotas de la producción na-
cional total experimentaron, durante mucho 
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tiempo, una disminución. La producción de 
energía aumentó su importancia relativa, refle-
jando así la expansión de la energía nuclear. En-
tre los servicios, el comercio (al por mayor y me-
nor, hostelería) mostró un ligero descenso, 
mientras que otros servicios privados aumenta-
ron su participación en el PIB. Otra tendencia 
destacada ha sido la continua expansión de las 
administraciones locales como componente de 
esa macromagnitud. En 1983 se produjo una cla-
ra inflexión de esa tendencia, reflejándose muy 
claramente en una pronunciada expansión de la 
industria y en el consiguiente aumento del por-
centaje del PIB representado por el sector ma-
nufacturero y por el sector comercial en su con-
junto. El sector público, en especial la Adminis-
tración central, pasó así a contribuir con un 
porcentaje menor del PIB. Esas tendencias están 
de acuerdo con los objetivos de la política econó-
mica del Gobierno. 

La inflexión de la tendencia anterior quedó 

Empleo por sectores, población 
activa en % 

1970 1990 

1  
I .  Agricultura, pesca y 

silvicultura 
Mineria e industria 

manufacturera 
Agua, gas y electricidad 
Construcción 
Comercio al por mayor y 

, 	menor, restaurantes 
Otros servicios privados 

y comerciales' 
. Administración central 
' Administraciones locales 

Desempleo 
,'Transportes, comunicaciones, servicios ban-

carios, seguros, administración de inmue-
bles, etc. 

1 corona sueca (c.s.) = 0,19 dólares EE.UU. ó 
17 Pta. (promedio en 1990) 
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